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			A mi padre:
Quiero darte las gracias por todo lo que me has dado: tu compañía, apoyo, comprensión y presencia. Estoy muy agradecido por haberte tenido como padre y amigo a mi lado. Eres parte muy importante de mi vida y sigues en mis pensamientos, sentimientos, decisiones y emociones.
“Ha sido tan fácil quererte que es imposible olvidarte”.

			A mi familia, mi madre, mujer e hijas; y en especial a mi hermana, una gran policía. Sin ti esta obra no sería lo mismo.

			A Alberto Guerrero Octavio autor de los libros, “Planeta KI y los Tres Reinos”, por sus grandes consejos y continuo apoyo en esta obra.

			A Jacas, un gran policía, su opinión también forma parte de la magia de esta novela.

			A todos los policías destinados a los Grupos Especiales que tienen una vida totalmente dedicada a la preparación física y mental, sacrificando su vida privada y familiar, donde lo primero y lo último es la profesión.

			Pero muy especialmente a Matt, por su pasión, profesionalidad y humildad.

			Gracias.

			“Gràcies, per la teva dedicació, el teu treball i la teva implicació.

			Per ensenyar-nos uns valors que han donat sentit a una feina.

			Per fer-nos sentir veritablement especials.

			Per ser com ets.” 

			SEMPER FIDELIS

		

	
		
			Advertencia al lector

			Esta novela está inspirada en hechos reales, algunas fechas y sentencias judiciales coinciden con las auténticas.

			Algunos de los personajes y de hechos narrados se inspiran también en sucesos reales, pero con pinceladas de ficción.

			Matt es el hilo conductor de esta novela y representa los valores de diferentes agentes de policía y del propio escritor.

			El escritor ha utilizado su libertad de creación con total respeto a las víctimas de los sucesos aquí narrados y con una gran admiración por las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad encartados.

			Todo y que muchas de las acciones aquí plasmadas son invención del novelista, no olviden que, a menudo, la realidad supera la ficción.

			Atentamente,

			Lían Will

		

	
		
			Capítulo 1
El lobo y el duende

			Noviembre del 2001

			Era una noche especialmente oscura una de esas en que las nubes tapan por completo la luna y las estrellas. Una chica joven, delgada, con la ropa rasgada, y con el cuerpo lleno de magulladuras y sangre, se desplazaba con lentitud entre los arbustos y árboles en un intento desesperado por encontrar a alguien que le pudiera ayudar.

			La zona montañosa y el terreno irregular hizo que la joven tropezara y cayera de rodillas al suelo mientras lloraba desconsolada. En sus delgadas muñecas había restos de cinta americana negra, que ella misma había conseguido romper para soltarse del árbol donde la habían maniatado.

			La joven agotada, estaba en shock emocional. Era la reacción de su mente después de haber vivido un suceso traumático y muy estresante. Estaba bloqueada.

			Unas horas antes se encontraba con su pareja en su vehículo, en un paraje solitario en una zona boscosa, y en el momento más íntimo, dos individuos se acercaron a ellos.

			El joven, al ver aparecer de la nada a aquellas dos personas de aspecto extraño, arrancó su vehículo de inmediato con la intención de abandonar el lugar. Sin embargo, uno de los individuos tuvo tiempo de posicionarse al lado de la ventanilla del conductor y vaciar el cargador de su arma. El primer proyectil hizo añicos el cristal de la ventana, el resto impactaron en el cuerpo del joven.

			Sin nadie que lo condujera, el vehículo colisionó con un árbol que estaba a tan solo medio metro, el conductor yacía muerto en el asiento delantero y la novia de este no podía entender lo que estaba sucediendo, no podía parar de llorar y gritar mientras contemplaba como aquellos dos desconocidos lanzaban por un terraplén cercano el cuerpo sin vida de su novio.

			A continuación, secuestraron a la joven en el mismo vehículo y se la llevaron a una zona situada a tres kilómetros de allí.

			Los dos secuestradores actuaron despiadadamente. Habían matado al joven a tiros delante de su chica y después, uno de ellos, siendo conocedor de que su compañero no se lo habría permitido de estar presente, aprovechó que estaba a solas con la chica para violarla primero y dejarla atada a un árbol después. Tras este infame acto, se dirigió caminando a su escondite, situado en un oscuro bosque en una montaña a las afueras de Barcelona donde le esperaba su compañero tal y como habían pactado con anterioridad.

			Unos días antes en una prisión cualquiera…

			Dos presos llevaban cuatro meses planificando su fuga. Uno de ellos estaba clasificado en segundo grado penitenciario y cumplía una pena de más de treinta años de cárcel, había matado a un ciudadano boliviano a golpes en el transcurso de un robo en el domicilio de la víctima, a la que también sustrajo diversas joyas.

			El segundo, y principal artífice del plan de fuga, cumplía condena en régimen abierto por varios robos con violencia e intimidación. Fue este quien convenció al primero para que se autolesionase un domingo en el patio de la cárcel; pues sabía que si se producía una herida de suficiente envergadura lo trasladarían al hospital más cercano, ya que los domingos no había asistencia médica cualificada en prisión.

			Durante los meses que planearon la fuga, los dos presos se intercambiaron algunas cartas y llamadas. Para asegurarse que nadie pudiera descubrir sus intenciones, uno de ellos creó un lenguaje de signos que utilizaban en sus comunicaciones escritas. Sus retorcidas mentes estudiaron a fondo los protocolos de prisión, así como el de los policías que se encargaban de hacer los acompañamientos a los presos a las vistas orales en el juzgado, al médico, o en algún permiso especial como, por ejemplo, el entierro de un familiar.

			Pero su plan no se limitaba en escapar de la cárcel, sino que tenían delirios de grandeza. Pretendían robar a un narcotraficante, miembro de una conocida familia de Pontevedra, tras lo que se esconderían un tiempo en Asturias antes de huir a Sud América, donde vivirían el resto de sus vidas.

			En el transcurso de una visita en la prisión, uno de ellos informó a un familiar de su infalible plan de huida. Sería este familiar quien les conseguiría un arma y gestionaría, junto a cuatro individuos más, una huida rápida y un escondite seguro al que les llevarían comida, agua y drogas.

			El día de la fuga…

			Era domingo por la mañana cuando se empezaron a oír los desgarradores gritos de un preso, el cual se retorcía de dolor en la zona del patio, justo al lado de la escalera, por donde había caído, al parecer, de manera accidental. Cuando llegaron los funcionarios de prisiones, vieron que, casi con total seguridad, el preso se había fracturado el antebrazo. Sin perder un instante, llamaron para solicitar que una patrulla de policía trasladara al preso al hospital lo antes posible. Una patrulla de seguridad ciudadana compuesta por dos agentes, uno de ellos en prácticas, se encargó del traslado del interno.

			Y es que, por aquel entonces, y a diferencia de lo que ocurre en la actualidad, no había unidades especializadas que se encargaran de ese tipo de traslados; ni siquiera con los presos más peligrosos, algo que sería fundamental para que el plan de los internos saliera como esperaban.

			Los dos policías se encontraban haciendo el traslado totalmente ajenos al nivel de peligrosidad de ese tipo de presos. Revisaron el entorno, pero no vieron nada extraño ni fuera de lo normal, el herido no dejaba de gritar de dolor, pero colaboraba y no estaba nada agresivo, informaron por conferencia policial de la llegada a la zona de urgencias del hospital. Sin embargo, cuando parecía que lo peor había pasado y ya salían con el preso del hospital tras haber recibido asistencia médica, un estruendo lo cambió todo.

			El segundo preso involucrado en el plan de huida no había regresado a la cárcel tras su permiso penitenciario. En su lugar, se había escondido en los aledaños del hospital mientras atendían a su amigo y, cuando vio que los agentes salían con él, les disparó. Como consecuencia de los disparos, uno de los policías sufrió la perforación de un pulmón, mientras que el otro, con peor suerte, no pudo hacer nada por evitar que uno de los proyectiles le alcanzara la columna vertebral, lo que le provocó lesiones irreversibles.

			Los agentes, rodeados por un charco de sangre, vieron impotentes como los dos presos, apodados Lobo y Duende se apresuraban en quitarles las armas de dotación, tras lo que huyeron del lugar con un BMW de color rojo robado horas antes. En sus cabezas resonaba un fuerte pitido, fruto de los disparos efectuados por el arma del que les cambiaría la vida para siempre: un revólver con forma chata, robusta en la parte alta, redondeada en la empuñadura, tambor de seis centímetros y medio, pulido, de cinco tiros, modelo del treinta y ocho de cuatro pulgadas y que tenía el número de serie rayado.

			1997.Cuatro años antes…

			Tenía el cuerpo magullado y un dedo dislocado por una caída, los pies llenos de rozaduras y llagas, de esas que uno piensa que jamás le saldrán. Había dormido cuatro horas en cinco días y el uniforme lo tenía empapado y lleno de barro. Sin embargo, él no pensaba tirar la toalla, quería finalizar con orgullo el curso de Operaciones Especiales.

			Durante su carrera profesional había realizado cursos similares, como el curso de escoltas, protección de personalidades, Grupo Especial de Intervención, curso de francotirador, manipulador de explosivos, secuestros y extorsión, curso de terrorismo Islámico y negociador, entre otros muchos de conducción y de armas de precisión. Pero, pese a que había realizado ya muchos cursos con gente muy preparada, aquel era especial para él, pues lo hacía junto a los mejores mandos del ejército, los cuales habían estado en escenarios de guerra reales y hostiles.

			No son superhombres, pero sin duda están hechos de otra pasta, el que no se sobrepone al vértigo, descartado; el que titubea, eliminado; el que muestra síntomas de claustrofobia, a casa. En el agua, en el aire y en tierra, son los mejores.

			Topografía, paracaidismo, rapel, inteligencia y contrainteligencia, operaciones aeromóviles, supervivencia, combate en montaña invernal, explosivos, u operaciones en terreno urbano son solo algunas de las actividades que realizan los alumnos en un curso de semejante nivel. Con ello, los instructores persiguen que el alumno sea capaz de desenvolverse y tomar decisiones bajo condiciones extremas. Porque, para según qué trabajos, se necesitan profesionales que puedan tomar decisiones a vida o muerte en un abrir y cerrar de ojos sin dejar de avanzar. No hay tiempo para aquellos que no sean capaces de pensar rápido o que sucumban a la presión. Es por ello que los alumnos son arrojados al límite de sus capacidades físicas y psicológicas. Para lograrlo, los aíslan, les privan de todo contacto con el mundo exterior al mismo tiempo que juegan con su noción del tiempo y sus horas de sueño. Mientras dura la instrucción, nunca saben qué situación puede estar esperándoles a continuación.

			En cuatro días pueden llegar a dormir un máximo de cuatro horas. Es entonces, cuando ya están agotados y desorientados, que se incrementa la dificultad de las misiones y la dureza de los obstáculos hasta llegar a situaciones extremas.

			Atravesar ríos helados y cruzar piscinas a nado cargados con todo el equipo o atados de pies y manos. Carreras de catorce kilómetros con veinte kilos a la espalda. Sólo son capaces de superarlo aquellos con una gran fortaleza mental. A diferencia de lo que se cree, no se trata de un tema puramente físico. Si bien es cierto que el entrenamiento es una parte fundamental para tratar de superar un curso de esas características, lo más probable es que no lo superes si tu mente no está al cien por cien. El cuerpo, llegado un alto nivel de fatiga y estrés, se negará a continuar. Miles de excusas salpicarán tu cerebro en un intento de convencerte de que debes renunciar. Sin embargo, es justo en ese momento cuando tienes que seguir. Porque en una misión en la vida real, puedes tener que pasarte días sin dormir u horas sin poder hacer tus necesidades.

			Sus misiones siempre son las más complicadas, de ahí que su preparación también sea la más exhaustiva.

			En estos cursos llegas por primera vez a tu límite físico, a las náuseas previas a desmayarte por el esfuerzo, a un punto al que normalmente ni te aproximas porque siempre abandonas antes. Durante todo el rato y para ir a todos los sitios lo haces corriendo, en grupo con todo el material en tu mochila. Nadar, correr y llenarte de barro todo ello acompañado de flexiones, abdominales y dominadas cada vez que alguien del grupo comete un error. Es parte del día a día, así como entrenamientos de todo tipo con explosivos, armas y artes marciales.

			Pese a la dureza del curso, lo que se busca conseguir de los alumnos no es su perfección, sino su progreso. Para hacerlo, se puede decir que está dividido en tres módulos: el básico, el específico y el de aplicación.

			En el primero se adquieren conocimientos técnicos; en el segundo se profundiza en las técnicas, las tácticas y los procedimientos; y en el tercero se aplica todo lo aprendido en los dos anteriores.

			Se trata de transformar al combatiente individual en un combatiente de equipo operativo. Los alumnos tienen que estar listos para las intervenciones rápidas y directas como las que se aplican a la hora de rescatar rehenes.

			Se busca humildad, honestidad, compañerismo y capacidad de sacrificio personal y profesional. Dotes que nuestro protagonista tenía ya muy interiorizadas de serie.

			Por aquel entonces, Matt tenía treinta y cuatro años y la cara estampada contra el tatami azul del gimnasio. Una mole de pelo oscuro, ojos oscuros quizás un metro ochenta, quizás noventa kilos, le había hecho volar medio metro para dejarlo atrapado entre sus piernas sudorosas.

			Matt era un hombre de estatura media, pero físicamente era un auténtico monstruo: muy musculado, ancho y fuerte como una roca y con cientos de tatuajes que tapaban prácticamente todas las zonas de su cuerpo. Las facciones de su cara eran de rasgos duros y la mandíbula cuadrada. Su pelo, de color claro, lo llevaba cortado al estilo militar; y pese a tener un carácter tranquilo, cuando se enfadaba, sus ojos azules eran capaces de mirarte de una manera que recordaba a Chucky, el muñeco diabólico.

			Tenía más venas que una persona normal o al menos eso parecía cuando su cuerpo estaba en tensión. Se parecía sin duda alguna al famoso comandante de las fuerzas de seguridad privada de la taquillera película (Avatar 2009) solo le faltaba la cicatriz que el actor enseñaba con orgullo en la aclamada película.

			Sin embargo, su interior es totalmente antagónico a su apariencia física. Es una persona muy humilde a pesar de su carrera profesional y conocimientos en ámbitos policiales y militares. Una persona que antepone siempre las necesidades de sus compañeros ante las suyas propias.

			Estar entre las piernas sudorosas y peludas de aquel instructor de jiu-jitsu no entraba en sus planes y en poco más de dos movimientos en el suelo Matt consiguió rodear el cuello del instructor con sus fuertes brazos, ejecutando perfectamente la técnica de estrangulación con lo que consiguió que este tocara con su mano derecha, y casi sin aliento, el tatami.

			Pero aquello no fue una victoria para Matt, sino todo lo contrario. Debido a su acción él y el resto de sus compañeros debieron correr catorce kilómetros con las mochilas a tope y con la ropa empapada con agua fría.

			Cuando acabaron su castigo, Matt intentó calcular una vez más los días que llevaban realizando aquel curso. Cada vez era más duro, y encima ahora debían también preparar exámenes teóricos que les restaban todavía más horas de sueño.

			A cada día que pasaba, mientras superaban el circuito de obstáculos —donde se exige una combinación de resistencia y fuerza del tronco superior —Matt y sus compañeros se preguntaban si sería la última vez que deberían hacerlo. Pese a no rendirse, el fracaso y el dolor lo acechaban permanentemente.

			Fue precisamente entonces una mañana como cualquier otra, todo había cambiado, los instructores no gritaban como siempre a los alumnos, ya no iban corriendo al comedor, ni al vestuario. Ahora los mandos los trataban con respeto, con profesionalidad, y como si fueran uno más de ellos, el curso había finalizado y Matt lo había superado satisfactoriamente.

			Hay cientos, sino miles de libros y documentales sobre la complicada formación del grupo americano de los SEAL (Equipo Mar, Aire y Tierra de la Armada de los Estados Unidos), pero les puedo asegurar que los cursos en nuestro país no tienen nada que envidiar. En el año 1995 formé parte como buceador de apoyo en la fase de agua, de los mandos que realizaban el curso de buceador de combate para las GOE (Grupo de Operaciones Especiales del Ejército de Tierra).

			Saltar de un helicóptero en marcha a un pantano con el neopreno puesto y el arma larga, para que te recogiera una semirrígida a toda velocidad; aletear por la noche durante Kilómetros y kilómetros durante horas, despacio, muy despacio para no hacer ruido —pues interesaba más el sigilo que la celeridad —para salir de repente colina arriba y liberar a un rehén, es solo uno de los ejercicios prácticos a los que eran sometidos los aspirantes.

			Son cursos no aptos para gente que carezca de auténtica vocación, son para gente que en su mente tienen un solo objetivo posible, finalizar el curso junto con sus compañeros. El vínculo con los compañeros en esta clase de unidades o grupos es espectacular, muy por encima del familiar.

			Cuando uno llega al límite de sus posibilidades todo se convierte en su contrario, la virtud en defecto y la fuerza en debilidad y en esos momentos necesitas el apoyo de tus compañeros, hermanos.

			Lo que se intenta en esta clase de cursos extremos es conseguir quitar la careta que todo hombre lleva puesta cuando se somete a un periodo de prueba tan duro. Rasgarle el alma a base de esfuerzo y sacrificio para conocer su verdadera personalidad y una vez llegado a ese punto, preguntarte si estarías dispuesto a ir al lado de ese hombre a un territorio hostil o a una misión peligrosa.

			Matt era un hombre fuerte y las personas fuertes acaban aficionándose al riesgo. Él ya había superado un curso similar en el año 1993 cuando se incorporó en el Grupo Especial de Intervención.

			Matt ha estado ocho años en la unidad de escoltas y ha protegido a gente tan importante como presidentes del gobierno. Durante veinte tres años permaneció al Grupo Especial de Intervención donde realizó más de doscientos cincuenta asaltos a domicilio, más de trescientas protecciones especiales, más de trescientos servicios de contra como francotirador y protección de actos, más de ciento cincuenta traslados peligrosos, más de cien detenciones peligrosas y ha formado parte de treinta dispositivos de secuestro y extorsión. Todas rodeado de un gran grupo de compañeros. Él pasó de ser un agente operativo para conseguir estar al frente de la unidad como segundo de abordo.

			Casi todas las misiones las hacían desde las sombras, prácticamente nadie sabía cómo trabajaban ni cuándo lo hacían. No podían celebrar las victorias ni explicar nada a sus familiares y amigos, todo era secreto. No recibían una palmadita en la espalda, se suponía que ellos estaban para ese tipo de trabajos. Lo que otras unidades no podían solucionar, pasaba a ser competencia de ellos.

			El Grupo Especial de Intervención siempre está a punto para intervenir en las actuaciones policiales de máximo riesgo, como pueden ser secuestros, lucha antiterrorista y bandas organizadas.

			El ochenta por ciento de su tiempo lo dedican a entrenar, haciendo simulacros de actuación. El día a día es entrenamiento, constancia, discreción y dedicación. El gran valor de un miembro del grupo es el equilibrio mental y la tolerancia a la frustración ya que están tan preparados y son tan buenos en su trabajo que en muchas ocasiones no pueden poner todos sus conocimientos en prácticas reales y eso puede llegar a desmotivar mucho a una persona, por ello el grado de madurez es muy importante en los miembros del Grupo.

			El perfil suelen ser personas muy equilibradas mentalmente, serenas, que se encuentren cómodos trabajando en equipo, con capacidad de sacrificio y de esfuerzo, y dotados de ciertas cualidades físicas.

			El animal que representa al grupo es un halcón peregrino.

			—No es el animal más rápido, pero es muy rápido.
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